
DI/ \7l . j ^ . /VVIS03 EN ENEIíS DE 1909 

. /e .!.(cci.>.i: A v e n i l l ' 1 ' '« Esfa ion. L e t r a ' ) . Bajo 
Mi'iycyTS 25 Abri! de 1923 Teléfono núm. 90 Núm. L767 

O - A - L Z i . A . I D O , 
"LAS D O S B A N D E R A S " ( M A R C A imGisTHADA)*^ 

L A V A L E N C I A N A Ofrece «I público l o r q n i n o s n 
grnn depós i to de ca l zado de 

todas c lases , de los acre l i tados fai>rianles, BIXLLOD H o s . 

: : MATiillM VI, I N'.IK l()'¡. \ 1?!,K : - : - ( \ )N,^ T!, K't'Kt.N' S:)!,l!>\ 
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ZORRILLA 1. LORCA 

DE A C T U A L I D A D 

L QUE DICE LA PRENSA 
DE MURCIA 

La FoiuLt <le la Eslación de Aicanfarilla de 

ENRIQUE MARTÍNEZ 
donde enconlrarán un esniei'adoservicio tn desayunos, 
alnineizos, comidas y cenas : : Cervezas y verinnihs d? 

las mejores inarca.i :-: Gran servicio en licores y 
aguas minerales. 

NOTA. - Gran servicio en cafés en lodos los Irenes. 

Durante el tiempo,—-un mesaproxitnadamente - qne ha 
estado ocupando el cargo dc Gobernador Civil de la pio-
vincia nuesiro paisano y particular aiuigo don Joaquín 
Arderíns Sánchez-Foriún, hemos tenido necesidad de ir 
varias veces a Mnrcia, a solventar asuntos i)arlict!!ares 
<te graii interés. 

Ya en la capital era lógco qne la curicsidad periodís
tica y el afecto al paisano y amigo, nos llevara a infor
marnos de la impresión que en Mnrcia pioducía la ges-
titSn del Gobernador lorquino. 

Sin pregunlarle a nadie, pero atentos a cuanto en de 
rredor nuesiro se hah'aba, lo mismo en el Casino que eu 
'lel teatro, en el café como en las tertulias particulares, la 
'impresión no podía ser m á s halagüeña. Por todas partes 
oíamos elogios para el señor Gobernador, lo mismo en 
os ¡ibera i es que en los conservadores; en la clase eleva-
d t,como en la clase media y en la obrera. 

Estábamos un día a la puerta de la Fonda Cartagene
ra, que como es sabido, está situa<ia a! lado del Gobier
no Civil, cuando vimos sair de dicho edificio un numero 
so grupo de obreros qne elogiaban calnrosaiuente al .sê  
ñor Gobernador. Abordamos a uno de los qne con más 
calor se expresaban, y por él supimos qne los obreros 
nuircianos están sindicados, pero formando un Sindicato 
U tico, y qne dispueslos a i r a una huelga, el seiior Go 
bernador los había recibido cariñosamente, los había es
cuchado y con gran satisfacción de ellos, habia dado a 
gusto de todos, solución al Lonflicto.—Y vamos—mv di
jo el obrero cou quien hablaba a la Redaccióii de «El 
Liberal» para hacer piíblica nuestra gratitud. 

Con gusto oitnos las iTianifestaciones de aquel obrero, 
y si <!c eilo hab'amos hoy, es para confirmar G O U este 
t 'stímoiuo, !o qne la prensa de Mnrcia dice con motivo 
de haber cesado en el cargo q n e interinamente desempe • 
n a b a , iniesfro particular amigo don Joaquín Arderíus, 

Copiamos á continuación lo qive escribe «El Liberal», 

DON JOAQUÍN ARDERIUS 
«Al a b a l d o n a r el gobierno civil de Mnrcia don Joaqnín de Ar

deríus y Sánc i i 'Z Fortún, uo i>odemos por menos que, recogiendo 

uu es tado de opin ión , dedicarle es tas breves l íneas de despedida. 

F,n los p o c o s dias que el s eñor Arderíus ha regentado interina

mente él iuaudo de la p iov inc ia , ha dado muestras de sus bellas 

prendas personales y d e s ú s innegables cond ic iones de inteligencid 

y tacto f i a r a ocupar cai"gos de e.sta naturaleza. 

El despacho del Gobierno civil ha es tado abierto durante sn inte 

rinidad a todas las aspiracioue."? y a é l I u T ' teni<lo acceso personas 

de la más o¡)uesta s ignif icación política y liondn'es de t o d r i s las cía 

se s soc ia le s , ilesde la tnás encopetada a la más humilde. 

Al abandonar su intei iuida<1, el s eñor Arderíus lleva c o n s i g o un 

c i n u i l o grande de s impat ías y afectos que lia Sribido captarse en 

'Pif'i c iudad. 

.Además deja cl recuerdo grat ís imo de baber cont inuado la obra 

caritativa que inició el s e ñ o r . h á b a j , í iplicando a f i n e s benéIico.s lo.'» 

g Medicamentos p u r í s i m o s g 

f ; L o o I 
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b r e v e U e g a r á G A B A R R O N . 

fondos que las compañía? ferroviarias ingresaron en el G o b i e r n o 

civil cou este objeto. 

Reciba el señor Arderíus nuestro saln<lo de despedida». 

Dice «Levante Agr-uio»: 

«Couforine anunc iamos , ayer uiañaiií» en el correo e x p r e s o de 

Madrid, l legó a ésta el luievo gobt'riiador civil, don Manuel Sa lva

dores el que ha venido a c o m p a ñ a d o dc un joven abijado suyo . 

Seguidamente tomó poses ión del mando de la provinc ia ,cesaudo 

en el mis r iO el señor Arderíus, el q u í durante el t iempo que lurde 

! .sempeñadü dicho-cargo, ba dado pruebas relevantes de poseer ex

tr ordinarias cond ic iones para ocupar puesto tan e levado . 

Nuestro sa ludo de bienvenida al señor Sa lvadores y nuestra feli

citación por su buena gest ión al señor Arderíus.» 

D E S E N C A N T O 
I 

El libro dc tu vida 
tuvo una blanca página. 

Cuántas veces, clavando tus pupilas 
en su seno de i)lata, 
pensabas .si algún dia escribirías 
en ella el curso de 'u amor con lágriiuas, 
...y esperaste, tal vez, llena de eiisneñ ) S , 
preguntando, quiza : Tiempo qne pasas 
para luí sin amor, ¿acaso abierto 
piensas dejar mi libro con su pálida 
hĉ ja querida cono flor de almendro?.. 

Al fin llegó el Amor... Llamó a tn puerta, 
dejó escuchar sn voz, y en dulce plática 
besó lu loca vanidad de enferma, 
y Ineoü al cielo remoldó sns alas. 

H 

Hoy lloras los anhelos 
aquellos por llenar tu blanca página, 
cuando en un ansia eterna de embeleso 
en su seno tus párpados fijabis, 
pensando si algún día escribirías 
en ella el curso de tu amor con lágriiuas... 

Clcfinlio Qutienex Maria 

P A R A ' L A T A R D ' E , , 

E S P A Ñ A 
LOS ESTUDIANTES OE COÍMBRA 

Aunque paijfzca ¡«expl icable , 

es lo cierto que eilti^ e s las '(tos 

n a c i o n e s de as<encl«»cia tan g lo 

l i o sa , l iermaiiadas eu un ideal 

de fe durante la etapa heroica de 

sns a ñ o s legendarios , el inter

cambio de los producHps;; de la 

Inteligencia dt-ja muicbo .que dy 

scar. La vida portuguesa sah>ica 

da de rasgos de suave mel?ti^có-

lí'*í y ai>uestas dispostcioires ¿a-

bal lerosas; la del icadeza encan

tadora de suscüstuutbt:e.s, trans

portada a la música^y «Jfi poes ía 

al teatro y a ta'trócela' con senli 

tueutalcs acei i tos de inspiración 

lusitana, han pasitdo'f lesapeí ci-

b idns pvira la hidalga Espíiñ.-. 

Tatupoco gustaban nucs iros ve

c i n o s de recrear sus o i d o s con 

la al.egiía bullanguera (le la c(>-

pla andaluza o de halagar si;s 

miradas, empañadas^poi-.l^tibui 

bruma de la bravia costa o c c c -

uica , en la contemplación del so 

brio paisaje caste l lano. ^ Los ca 

ñ o n e s de la frontera eran uu fan 

lasmón cruel e invulnerable c¡ii • 

refrenaba Jos ímpetus aíeclu so> 

de la cordial Castilla y id Poitii 

gal l iüspitalario,ojos de una mis 

ma faz que hoy uo comulgan an 

le el altar de la b.mdera únic . i , 

pero que sus corazones procla 

man c o m o 'azo inextinguible d? 

a.nor las amai^uras y. pro-ip* ri-

dades de una Iradicjóu glorio.s.t. 

Hasta hace e s c a s o liiunpo, los 

utas decidido^ adal ides de esta 

resurrec ' ión amistosa de las re

lac iones h i spano portuguesas , 

contentábase con rememo ar Lis 

dias penosos del núcleo p imit.-

vo asturiano, gernu'u de 11 espi

ritualidad po i tuguesa y es | )año 

la, a b i i t i d o eu sus poi fifis de 

desquite por un hecho tan feliz 

c o m o causal: C o v a d o n g a . En fa

vorables asal tos al p-oder musü-

uTuo, en férrea lucba donde le-

ve lábase cl tt mple duro de la ra ^ 

za, habían i lo formándose las.í 

nac iona l idades ibéricas, tau ri

cas en la variada i iegancia d e ' 

sus hablas peculiares , p e o tau 

afines en seiitimiento.s.,y a p a s t o - -

namientos generosos . Eran la 

esforzada Castil la, la noble y se-, 

norial León.la linajuda, A,stiijiíi5 

la patriarcal Galicia, lá intrépi

da y fastuosa Lnsitania. Los tro 

veros j iortugueses cou su rey 

D o n Diufz caiitabaU el amor ro

mántico y Cjpii itnal,el juglar ga 

l lego rimaba eu lánguidas estro 

fas sus e n s o ñ i c ioues tristes y el 

cop lero cas te l lano ofrecía a su 

dama los resplandores birieules 

de su pasión. . . Eran días dc pu-

ro.«¡ cánticos de amor,de torneos 

y justas deslumbrantes , dc accn 

drada fe rel igiosa, los que agita 

ban la vida del puel-lo h e r e d c i » 


